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Este libro trata temas relacionados con el submundo criminal de Nueva York. Este submundo es ficticio, por lo que nos hemos tomado ciertas licencias en pro del espectáculo. Si el ambiente de la mafia o ciertas actitudes violentas (nunca del protagonista hacia la protagonista) te resultan incómodos, tómatelo con calma.


Christian es un bastardo arrogante y posesivo que a veces puede ser frío y despiadado. Tiene la ciudad a sus pies y lo sabe. Si no te gustan este tipo de personajes, este libro no es para ti, aunque también te digo: cuanto más alta es la torre, más divertido es verla caer. ¿Has pensado cómo se comportará un hombre así con la chica a la que quiere?


Hay sexo, del bueno, del bonito, del salvaje y del divertido, porque ¿qué sería de los pobres seres humanos si el corazón no nos latiera muy rápido de vez en cuando?


Y por último, pero no menos importante, lo que acontece en estas páginas ha salido de mi imaginación y yo soy la única responsable. No lo son la editorial ni ninguna de las personas que han trabajado en esta novela.


Gracias y a disfrutar.
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Alex Warren. «Ordinary»


Katie Garfield. «Tighter to You»


U2. «Where the Streets Have No Name»


Camila Cabello. «Shameless»


Gracie Abrams. «I Love You, I’m Sorry»


Fontaines D.C. «Starburster»


Everybody Loves An Outlaw. «I See Red»


Natalie Taylor. «In the Air Tonight»


James Bay. «Wild Love»


Jessie J. «I Got You (I Feel Good)»


Arctic Monkeys. «I Wanna Be Yours»


Fleurie & Tommee Profitt. «Hurts Like Hell»


Bastille. «An Act of Kindness»


Sam Smith & Kim Petras. «Unholy»


Rihanna. «Sex With Me»


Adele. «Set Fire to the Rain»


Bruno Mars. «Just the Way You Are»


The Kills. «DNA»


Lauv. «I Like Me Better»


 


Las canciones preferidas de Daisy de los ochenta:


 


Madonna. «Express Yourself»


The Pointer Sisters. «I’m So Excited»


The Outfield. «Your Love»


Rick Springfield. «Jessie’s Girl»
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Dallas


«Toda ciudad tiene un rey». No sé quién lo dijo, si Nietzsche o Gotti, probablemente fuese Gotti. Puede que no se hubiera pasado años y años estudiando el comportamiento humano, pero lo veía de cerca todos los días, el peor, y por eso era capaz de entender en toda su plenitud lo que significaba esa frase.


Nueva York. No sé cuántos jodidos grados al oeste, el puto número que sea de grados al sur. Algunas de las personas más poderosas del mundo viven aquí, trabajan aquí e invierten todo lo que tienen aquí. La Trump Tower, las oficinas centrales de Calvin Klein... por Dios, hasta la torre Stark estaba aquí. Y todos los demás ven esos rascacielos casi infinitos, los coches caros, la ropa a medida, y piensan que el poder está también ahí.


Se equivocan.


Queensboro City. En 1901 Gustav Lindenthal, Henry Hornbostel y Leffert L. Buck empezaron la construcción del puente de Queensboro sobre el East River para unir la isla de Manhattan y Queens. El colosal sueño húmedo de ingeniería levantaba grandes bloques de hormigón enlosado en la 59 Este para sostener la estructura, delimitando a la perfección la zona que nace en el cruce de la Segunda Avenida con esa calle hasta la misma orilla del río.


Cuando el 30 de marzo de 1909 inauguraron el puente, George B. McClellan Jr., el alcalde, explicó orgulloso a la ciudadanía que no solo estaban ganando una manera de cruzar, sino nuevos metros para la isla de Manhattan, ya que, con el Queensboro, también se estrenaron una serie de calles llenas de locales, la zona subterránea creada por los propios cimientos del puente. Las aberturas producidas por estos garantizaban luz natural y las preciosas vistas del río y Roosevelt Island hacían el resto.


Al principio esos locales fueron ocupados por panaderías, carnicerías, floristerías, incluso una iglesia. Ya sabéis, el Señor todo lo ve. Más de lo mismo que en cualquier otro punto de la ciudad, pero, entonces, llegó la increíble paradoja de la ley seca. Parece que nadie le contó al congresista Andrew Volstead que, cuando prohíbes algo, solo lo haces más interesante. Ni Lindenthal, ni Hornbostel ni Buck, ni siquiera el alcalde, supieron ver el problema y ¿qué pasa cuando un hombre inteligente deja de pensar? Que uno listo lo hace por él.


El hecho de estar físicamente un nivel por debajo de la ciudad, tener salida directa al río y la posibilidad de taponar el paso principal le dieron a la vibrante zona comercial bajo el Queensboro un encantador aire clandestino.


El primer bar abrió en febrero de 1920, solo un mes después de la prohibición. Para finales de verano ya no quedaba un solo negocio de los que inauguraron el área, solo la iglesia. El Señor también necesita una copa de vez en cuando. Los establecimientos se transformaron en clubes nocturnos, casas de apuestas, burdeles y, por supuesto, más bares. Todas las noches se reunían allí mafiosos, ladrones, timadores, políticos, entremezclados con los que buscaban un buen whisky y buena música jazz. Y, casualmente, todas las noches chocaban dos coches justo en la 59 con la Segunda, impidiendo el acceso a la zona a, busquemos al azar, un coche de policía, por ejemplo. Hay quien lo habría considerado un problema, ellos no; el inspector jefe y director del Departamento de Policía de Nueva York ya estaba allí. Le encantaba apostar y que una chica con una sonrisa grande y poca ropa llamada Mindy le soplara los dados.


Como siempre, cada pedazo de tierra al margen de la ley inventa la suya propia y este lugar se lo disputaron los King y los Liberty, dos de las familias originales que fundaron la primera colonia en la isla de Manhattan a principios del XVII, antes de los holandeses, del duque de York o de las otras familias mafiosas, fuesen de donde fuesen.


Al que ostentaba el poder se lo conocía como «rey» y todos debían inclinar la cabeza ante él.


Y así nació Queensboro City.


Los más ilusos pensarán que eso es algo del pasado, pero no tienen ni idea de cómo funcionan las cosas. En pleno siglo XXI ese lugar no solo sigue existiendo, sino que tiene más fuerza que nunca. Un submundo criminal donde preparar trapicheos, controlar el flujo de apuestas ilegales, el tráfico de drogas y la prostitución. Una zona neutral para que los mafiosos de las distintas familias se reúnan y los políticos, jueces y empresarios se relajen haciendo lo que no quieren que tú sepas.


Por eso, Queensboro City está lleno de secretos, de influencias, de cosas que nadie debería conocer sobre el congresista que sale en televisión hablando de la familia o el empresario que les cuenta a sus inversores que su compañía siempre ha sido honrada.


El verdadero poder no está en los rascacielos, ni en Wall Street, ni siquiera en la casa del gobernador; está aquí y le pertenece al rey de Nueva York. La Bratva, la Triada, la Cosa Nostra, la Yakuza, la mafia albanesa o la nigeriana, todos tienen que bajar la cabeza ante él, todos tienen que obedecer.


Todos lo respetan.


Queensboro City es poder.


Dios salve al rey.
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Daisy


Yo no lo hice.
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Daisy


—¡Suéltame! —me quejo forcejeando mientras sus manos me rodean con fuerza la cintura imposibilitándome la huida—. ¡¿No me has oído?! ¡Quiero que me sueltes! ¡Ya!


Pero al hombre vestido con un impoluto traje negro con camisa a juego le da exactamente igual. Lo conozco muy bien. Más de lo que me gustaría, de hecho.


Ignorando mis protestas me lleva hasta el imponente Maybach y poco menos que me lanza a la parte trasera.


—¡No voy a ir a ninguna parte! —le dejo claro revolviéndome, arrastrando mi culo de vuelta a la puerta, pero él la cierra en mi cara impidiéndome salir—. ¡Pero ¿qué demonios?! —suelto muy enfadada.


Justo en el segundo en el que voy a tirar de la manija, los seguros suenan bloqueándose. ¡Genial!


Lo fulmino con la mirada mientras rodea el coche, colocándose bien la chaqueta, en dirección a la puerta del copiloto. Tiene aproximadamente el tamaño de Reacher; el de la serie, no el de las pelis. Era complicado que pudiese escapar de él.


En cuanto ocupa su asiento, el chófer arranca.


—¿A dónde me lleváis? —protesto beligerante más que pregunto.


Ninguna respuesta.


—¿Sabéis que esto es un secuestro? —continúo, pero obviamente nadie contesta—. ¿Alguna vez os paráis a pensar en qué os hace comportaros como criminales? —Los miro esperando remover alguna conciencia, pero obviamente eso tampoco funciona—. Olvidadlo —sentencio tras un resoplido, dejándome caer contra la tapicería de un sofisticado gris claro, cruzándome de brazos—. Maldita sea, ¿qué quiere? —gruño en un susurro para mí.


Lo preguntaría en voz alta, pero soy consciente de que no voy a obtener ningún resultado. Conozco demasiado bien al grandullón. Es uno de los hombres de confianza de mi exmarido.
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Daisy


El Maybach se detiene frente a la entrada principal. La puerta se abre y yo me bajo observando la fachada de la majestuosa casa que tengo delante. Es imposible que no te llame la atención, ni siquiera cuando estás habituada a verla; denota lujo y elegancia en cada centímetro.


Habría estado bien crecer en este lugar, pero nunca me dieron esa opción y ahora soy yo la que no quiere estar aquí. Llevo exactamente cuatro años sin venir y he sido muy feliz. Para mí pisar este sitio es como ir a un parque de atracciones y montarte en esa que siempre te marea... algo ridículo y muy poco inteligente.


—Su padre la espera en el salón principal —me informa una de las chicas del personal de servicio.


Yo resoplo negando con la cabeza, exhausta incluso antes de empezar. Pienso en largarme, pero estoy en las profundidades de Staten Island, a casi una hora en coche de Manhattan y, ah, no tengo coche; lo que sí tengo es al grandullón pendiente de todos mis movimientos. Vuelvo a resoplar, esta vez mentalmente. Lo mejor para salir de aquí y seguir adelante con mi vida lo antes posible es entrar, escuchar lo que tenga que decirme y responder con un no.


Asiento a la empleada y la sigo al interior. Un minuto después estoy entrando en el enorme salón. Los muebles, las alfombras, la suave decoración, incluso el papel de las paredes, todo está meticulosamente orquestado para que sepas que las personas que viven aquí son mejores que tú... al menos, eso es lo que ellos creen. Es una lástima que todavía no hayan entendido que el dinero no te hace mejor, solo más rico.


Mi padre, Neil Moore, el prestigioso director de inversiones, está sentado en uno de los sofás ojeando unos documentos.


—Señor Moore —lo avisa la chica del servicio—, la señorita Messina está aquí.


Alza la cabeza y me observa caminar hasta colocarme frente a él al otro lado de la mesita de centro, aunque me pregunto hasta qué punto puede seguir utilizándose el diminutivo con estas cosas cuando he visto coches más pequeños.


—Puedes retirarte —la despide mi «queridísimo» progenitor—. ¿Qué tal estás? —me pregunta cuando nos quedamos solos—. Hace mucho tiempo que no te veo.


Me barre de arriba abajo desaprobando mis botas militares negras, mi vestido y probablemente mi corte de pelo. Por un momento siento una punzada de incomodidad, pero la descarto rápidamente. Puede pensar lo que quiera.


—¿Y acaso te importa? —respondo llena de indiferencia, acelerando la conversación. Cuanto menos tiempo pase aquí, mejor—. ¿Qué quieres?


Mi padre ostenta ese título solo por una cuestión biológica y, por supuesto, cuando de alguna manera ha servido a sus intereses. Mantuvo una relación con mi madre ocultando hábilmente que tenía otra familia. Cuando yo tenía siete años, ella lo descubrió, se le rompió el corazón y lo dejó a pesar de estar enamorada. Es fácil deducir que él no pidió mi custodia; lo que no lo es tanto es que me mantuvo como un secreto incluso mientras iba a visitarlo, diciendo que era hija de una de las criadas y cosas por el estilo. Yo no lo entendía y me dolía muchísimo, pero aun así seguía queriéndolo. A fin de cuentas, era una niña y él, mi padre. Quería estar a su lado.


Mi madre murió poco después de que cumpliera nueve y él se desentendió de mí, dejándome en manos del sistema estatal de acogida. Estuve en siete casas diferentes hasta que mi abuelo, el padre de mi madre, me encontró con doce.


No supe nada más de Neil hasta que un día me llamó. Hace cuatro años de eso. Yo tenía veinte años.


—Solo estaba tratando de ser amable.


—No es necesario —replico—. ¿Por qué estoy aquí?


Él cambia sutilmente de postura en un acto involuntario que demuestra que esta charla no está yendo como había previsto. No puedo culparlo. Hace cuatro años, las cosas habrían sido muy diferentes, pero es que yo ya no soy la misma persona.


—Tenemos que hablar de algo importante. Podríamos decir que son negocios.


Frunzo el ceño.


—¿A qué te refieres? —pregunto con una mezcla de confusión y la misma indiferencia de antes.


—Se trata de la Empresa. —Por supuesto, la Empresa es lo único que parece importarle—. Han pasado ciertas cosas y, bueno... —da un profundo suspiro antes de soltar lo que realmente me ha traído hasta aquí— necesitamos que vuelvas a casarte con Christian.


¿Qué?
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Daisy


—Ni de coña —contesto sin dudar, incluso se me escapa una risita de pura incredulidad, algo de desasosiego y el hecho de estar alucinando muchísimo por semejante proposición. Sencillamente no hay NADA sobre la faz de la tierra que me haga volver a casarme con él.


—Daisy...


—¿Te has oído? —lo interrumpo—. ¿En serio crees que puedes pedirme que vuelva a casarme con él?


Neil me mantiene la mirada y finalmente asiente despreocupado, como si no hubiese problema alguno con su petición.


—Estás loco —replico negando con la cabeza.


—Daisy —me reprende con un gélido tono de voz.


Pero no me achanto. Él siempre se ha portado así, exigiendo, ordenando, sin dar nada a cambio. Ni siquiera lo he oído disculparse o, no sé, estar mínimamente arrepentido por haberme abandonado de niña. Y a pesar de todo eso, cuando nos reencontramos hace cuatro años, me comporté de la mejor manera posible. En aquel entonces yo todavía tenía fe en él... en las personas. Pensé que, si le demostraba la buena relación que podríamos haber tenido, él también querría ese nuevo comienzo. Pero me equivoqué, de lleno, al creer que a él le dolía lo que pasó cuando yo solo tenía ¡nueve años!, nuestra perdida relación, todo, y sin darme cuenta entré en una espiral en la que yo hacía todo lo posible para que Neil me mirara con un poco de cariño y él solo me tiraba las migajas. Es triste y patético, pero solo tenía veinte años, solo dos personas me habían querido de verdad en toda mi vida y él era mi padre. Se supone que los padres quieren a sus hijos, ¿no?


—Daisy, ¿qué? —contesto tomándolo por sorpresa. Ya no soy dócil. Ya no me callo y acepto solo porque sea lo que ellos quieran—. Escúchame bien: es completamente imposible que vuelva a casarme con él. Jamás pasará. Lo siento mucho por ti y por la maldita Empresa... Ay, no, espera —digo cambiando el tono de voz, como si acabase de replanteármelo todo—, no lo siento para nada.


El sarcasmo es mi elemento... y también mi escudo.


Giro sobre mis talones y me dirijo a la salida. Ya he dicho todo lo que tenía que decir.


—Alto ahí —me advierte.


Yo me detengo en seco, pero no tiene nada que ver con él, acaba de asaltarme una duda enorme y necesito responderla ahora mismo.


—¿Christian está al tanto? —planteo—. ¿Sabe que le has pedido que ordene a sus hombres que me traigan aquí a la fuerza para esto? Porque juraría que no.


Él odiaría la posibilidad de este matrimonio tanto como yo y sería mucho menos amable descartándola.


Mi progenitor se toma unos segundos para observarme antes de responder con cierto toque de triunfo en la voz.


—Christian lo sabe y está de acuerdo.


Por una décima de segundo mi mente se cortocircuita ante esa idea, pero reacciono rápido. Es tan descabellado que no necesito pensarlo dos veces.


—Eso es imposible —sentencio.


Es ridículo y una estupidez. No hay absolutamente ningún motivo en el universo conocido por el que Christian aceptaría esa boda.


Mi padre esboza una sonrisita condescendiente, cargada con un sutil toque de malicia.


—Si no me crees, puedes preguntarle a él.


Yo niego con la cabeza. Otra vez es solo una posibilidad, pero mi cuerpo reacciona a ella de inmediato. No quiero a Christian cerca. No tiene nada que ver con el rencor ni con el odio, aunque sienta mucho de las dos cosas. De esos sentimientos los hay dos tipos: el que te hace hervir, el que te nubla la razón, y después está el otro, el profundo, el que proviene de una herida tan grande que se queda contigo para siempre. El primero puede cambiarte la vida, el segundo seguro que te cambia a ti.


Ese odio me cambió y ahora, en la superficie, solo queda indiferencia.


Le mantengo la mirada para que le quede claro que no me tiene en sus manos, hasta que, sin molestarme en decir nada más, reemprendo el camino y salgo de la estancia y la mansión.


¿Qué demonios está pasando? No tengo ningún interés ni en la Empresa ni en sus tejemanejes, por mí pueden apuñalarse por la espalda de la manera que sea, pero, si va a afectarme a mí, quiero tener claro qué es lo que ocurre.


El elegante Maybach negro sigue en la entrada de la casa. El chófer está junto a la puerta y a su lado, aunque sin interactuar de ninguna manera, el grandullón, el hombre de confianza de Christian.


Me paro frente a ellos separada por unos pasos.


—¿Podéis llevarme con vuestro jefe? —pregunto tranquila, pero, al mismo tiempo, manteniendo mi brote de sublevación intacto.


Han pasado cuatro años. No van a volver a hacer conmigo lo que quieran. Ninguno de ellos.


—Por supuesto, señorita Messina —contesta el gigantón.


Se hace a un lado, el conductor me abre la puerta trasera y entro.


Sin embargo, cuando apenas nos hemos alejado unos kilómetros de la propiedad Moore, una duda cruza mi mente.


—Ey, Reacher —llamo al guardaespaldas.


Me quedo en silencio porque de manera inconsciente he utilizado el apodo que le puse hace mucho tiempo. No ha sido mi intención, denota una familiaridad y una nostalgia que no me interesan en absoluto, pero algunas costumbres saltan sin que ni siquiera te des cuenta.


—¿Por qué no has llamado a Christian para preguntarle si podía ir a verlo? —reconduzco la conversación.


—No es necesario —responde—. El señor Hale ya nos ordenó que debíamos esperar a que terminara de hablar con su padre para llevarla con él.


Entrecierro los ojos a la vez que un suave resoplido se escapa de mis labios. Christian Hale, el obseso del control. ¿Por qué será que no me sorprende que hubiese contado con la posibilidad de que quisiese verlo? Aunque en esta ocasión no había que ser vidente para saber cuál sería mi próximo paso, todo lo de que nos casemos de nuevo es una maldita locura. Al menos, sé que estaremos de acuerdo en eso.


De todas formas, me molesta que haya dado por hecho cómo me comportaría y haya obrado en consecuencia antes de tener clara mi opinión.


Apenas hemos entrado en la isla de Manhattan cuando me doy cuenta de que hemos cambiado el túnel Brooklyn Battery por la autovía del West Side. Si vamos a las oficinas de la Empresa, un poderoso e inmenso rascacielos en mitad de Park Avenue con más de veinte mil personas trabajando en él, tendríamos que haber permanecido en el carril izquierdo al dejar el túnel y coger la FDR hasta la salida de la Primera con la 42.


—¿A dónde estamos yendo? —pregunto.


—El señor Hale está trabajando desde casa esta tarde.


Frunzo el ceño, pero es obvio que no me mienten cuando cada vez tengo más claro que nos dirigimos a Hudson Yards.


El Maybach se detiene suavemente en mitad de la Duodécima Avenida, las puertas se abren y reanudamos la marcha. Fuera del coche, miro el imponente y cuidado muro de un leve terracota que rodea la propiedad y, tras él, los enormes árboles que facilitan la sensación de privacidad. Siempre me pregunté cómo consiguió Christian este pedazo de la ciudad. Este barrio es uno de los más exclusivos de Manhattan, los promotores inmobiliarios se pelean por cada centímetro cuadrado de aquí para construir lujosos edificios de apartamentos. Están los mejores restaurantes, las mejores tiendas y la gente más rica, más incluso que en Lennox Hill o South Park Lane. Y, sin embargo, Christian se hizo con quince mil metros cuadrados y ha levantado una mansión con amplios jardines, embarcadero propio y vistas al río Hudson. Supongo que fue y sigue siendo una demostración de lo poderoso que es. Puede conseguir todo lo que quiera.


Miro a mi alrededor. Incluso el aire es diferente aquí, como si hubiese logrado crear su propia bola de cristal en mitad de la ciudad que nunca duerme.


—Señorita Messina —me llama el grandullón sacándome de mi ensoñación, señalándome amablemente la puerta principal de la mansión.


Yo asiento y lo sigo al interior.


Un resoplido incrédulo se me escapa cuando paso tras paso me doy cuenta de que todo es diferente. Los muebles, la decoración, incluso el color de las paredes. Nada está igual que hace cuatro años. Una sonrisa triste se cuela en mis labios sin permiso y cabeceo con el principio de una acuciante decepción que me niego a que se haga más grande. Era de esperar, ¿no? Seguro que, el mismo día que me fui, llegaron los decoradores para borrar cualquier mínimo detalle que demostrara que un día viví aquí.


El guardaespaldas barra hombre de confianza golpea suavemente la puerta del despacho y los nervios me aplastan el estómago. Eso también lo siento en contra de mi voluntad. Cuatro años. Ese es el tiempo que llevamos sin vernos, debería ser suficiente para que todo esto me fuera indiferente. La noche que me marché llorando guardé todo lo que sentía por él en una caja y, esa caja, en el fondo de mi corazón, y me juré a mí misma que lo olvidaría.


—Adelante.


Su voz.


El grandullón abre.


—Señor, la señorita Messina ya ha llegado.


Un par de segundos de silencio. Un montón de recuerdos se arremolinan dentro de mí.


—Que pase.


Reacher me mira manteniendo la puerta abierta y yo empiezo a caminar. Los recuerdos comienzan a cobrar vida, paseándose a mi alrededor como si hubiera una decena de proyectores acechándome. Todas las risas, las discusiones, las lágrimas; todas las veces que me llevó contra la pared, que grité su nombre sin poder dejar de gemir.


Levanto la cabeza y mis ojos se encuentran con los suyos, infinitamente verdes.


Y ahora vuelvo a tenerlo frente a mí.
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Daisy


Christian resulta imponente y no solo es cuestión de su presencia, es su ropa, la manera en la que mira, cómo se mueve. Es despiadado, casi violento. Tiene la ciudad a sus pies y ni siquiera se inmuta. Es posesivo, mucho, e inteligente, observador y tenaz. Siempre tiene el control. Frío, reservado, leal y protector, porque con la gente que le importa lo da todo.


Está sentado a su elegante escritorio. Puede que todo haya cambiado en esta casa, pero él sigue igual, un traje italiano a medida de un gris carbón y una impecable camisa blanca, haciendo resaltar su corbata a juego. El pelo castaño peinado como un modelo de anuncio y esos ojos de un verde tan perfecto que parecen creados en Technicolor. Son capaces de hechizarte y el magnetismo salvaje que desprende consigue que hagas lo que quiera.


Siempre ha tenido ese aspecto de haber salido de una fantasía y siempre lo ha sabido. Por eso es tan peligroso.


Christian me observa de arriba abajo sin ningún disimulo, perdiéndose un segundo de más en mi pelo. La última vez que me vio era castaño y me llegaba, suavemente ondulado, hasta los hombros. Las ondas siguen estando ahí, pero ahora son rubias, aunque completamente a propósito se puede ver el tono oscuro debajo, y me lo he cortado a la altura de la mandíbula.


También sé que ha notado que mi estilo de vestir parece el mismo, pero hay pequeños detalles que muestran un cambio.


Se deja caer contra su sillón de ejecutivo sin levantar sus ojos de mí y tengo la sensación de que hemos vuelto a su despacho, en la empresa, conmigo de pie en el centro de una habitación donde no encajaba y el dueño del mundo contemplándome, pensando qué hacer conmigo.


—¿Ahora es señorita Messina? —comenta con una media sonrisa en los labios que le hace parecer más seguro de sí mismo.


—Es mi apellido —contesto con una tranquilidad absoluta—. Es el de mi abuelo.


—¿Y el de tu padre? —plantea.


—¿Ahora sois amigos? —replico yo.


Christian vuelve a tomarse un segundo para observarme. Sé lo que está esperando: que me enfade, que grite, que le pida explicaciones; básicamente, que me comporte como antes, pero yo ya no soy esa persona. Cuatro años dan para mucho, cuatro años difíciles dan para más, y de repente entiendes de qué va el juego, descubres que no merece tu paz mental enfadarte con quien no te quiere y aprendes a distinguir las cosas importantes y las que no, las personas que valen la pena y las que no.


Christian deja que la media sonrisa vuelva a sus labios como única respuesta. Los Hale son la familia más poderosa del país y es Christian quien los ha colocado en esa posición. Siempre se le ha dado muy bien jugar, saber cómo reaccionar, dejarte ver solo lo que él quiere que veas.


—Neil ha hecho que tus hombres me arrastren hasta su casa para decirme que vuelva a casarme contigo —acelero la conversación—. ¿Estabas al tanto?


—Es necesario —sentencia eligiendo muy bien sus palabras.


Una sonrisa fugaz y sarcástica se escapa de mis labios.


—¿De verdad te quedan ganas de repetir la experiencia? —pregunto con un toque de malicia—. Porque puedo asegurarte que, a mí, no.


Christian vuelve a dejar sus ojos sobre los míos. El lateral de su índice acaricia distraído sus labios. Puede que todos se traguen esa pose de absoluta y amenazante calma, pero yo puedo ver que, en realidad, está calibrando demasiadas cosas, demasiado rápido. Cuando va a hablar, tengo claro que, sea lo que sea lo que vaya a decir, no es lo que está pensando o, al menos, no todo. Es muy listo.


—No se trata de eso —responde al fin.


Mientras, yo recuerdo cada día. La primera noche que llegué aquí. Las veces que discutimos en esta misma habitación, todas las lágrimas, las que estaba derramando cuando me besó antes de follarme como un animal contra esa pared para demostrarme que lo sentía.


Cabeceo levemente, deshaciéndome de esos recuerdos. No los quiero.


—Por supuesto que no —contesto—. Es por la Empresa.


La Empresa. Eso es lo único que le importa... Bueno, no es verdad, hay otras cosas, pero en esa lista de prioridades nunca estuve yo. Creo que eso fue lo que más me dolió de todo. Nunca esperé que me jurara amor eterno, aunque yo sí estuviese enamorada de él como una idiota —al fin y al cabo, nuestro matrimonio fue concertado y yo era muy consciente de lo que había—, pero sí me habría gustado saber que le importaba, aunque solo fuese un poco, y digo «saber» porque sentir, lo sentí muchas veces, pero, como quedó claro después, todas me equivoqué.


Christian se levanta y camina con el paso confiado hasta colocarse frente a mí. No se queda cerca, pero mi cuerpo se despierta como si estos cuatro años acabasen de fusionarse y desaparecer. Sin embargo, me importa menos que nada. Esta vez el sentido común se queda al mando y Christian Hale puede irse al infierno.


—Ha habido cambios en la junta —me explica—. Necesitamos tu doce por ciento para consolidar el cargo del CEO o caerá en manos de un nuevo accionista que ha ido haciéndose con las participaciones de los inversores más pequeños.


—Debería hablar conmigo. Estoy dispuesta a hacerle un buen precio por las mías —contesto con un tono beligerante e irónico a la vez que me cruzo de brazos.


—Sabes que tú no puedes venderlas —me recuerda.


—Tu abuelo pensó en todo, ¿eh?


El gran Ramson Hale, fundador de la Hale Corporation, cuyo poder es tan espectacular que se la conoce como la Empresa. No sé si fue muy listo o es que supo ver el desastre que se avecinaba. En su testamento dejó estipulado que ni los Bolton ni los Moore, ni mucho menos los Hale, pueden vender sus acciones. La única manera de agruparlas es a través de un matrimonio... Ramson, te saliste.


—Te daré lo que quieras —me ofrece.


Una sonrisa amarga se cuela en mis labios a la vez que cabeceo.


—¿Por qué? —lo increpo buscando de nuevo su mirada—. ¿Esta vez voy a tener derecho a opinar acerca de lo que quiero?


—Daisy —me reprende con la voz dura, y pasan dos cosas. La primera, mi cuerpo traidor reconoce ese tono y vibra al recordar las veces que me torturó con él mientras sus manos hacían magia en mi piel. La segunda, si no fuera una locura o yo no lo conociera tan bien, diría que mi frase, de alguna manera, le ha dolido, pero es que sencillamente es imposible, yo nunca signifiqué nada para él.


Como antes, aparto todos esos pensamientos. Lo he enterrado a él y todo lo que viví a su lado.


—¿Acaso estoy mintiendo? La primera vez que me casé contigo fue porque aprovechasteis lo que estaba pasando en mi contra —me autorrespondo sin darle tiempo a que él lo haga—. ¿Y todo para qué?


Por un momento nos mantenemos la mirada. Esos ojos verdes. Hace cuatro años fui incapaz de ver el condenado error que sería, que me haría demasiado daño.


—Solo he venido para decirte que no hay ninguna posibilidad de que vuelva a casarme contigo —le dejo claro—. Ese matrimonio fue el mayor error de mi vida.


Me esfuerzo en seguir calmada, serena, todo eso de no perder mi paz mental por quien no lo merece, pero es que ¡estoy tan enfadada! ¡¿Cómo puede haberse atrevido a pedirme que volvamos a casarnos?! ¡Ya jugó suficiente conmigo! ¡Ya pagué muy caro enamorarme de él!


Me giro para salir, pero, cuando no me he alejado más de un par de pasos, lo siento moverse rápido y, antes de que pueda hacer nada por evitarlo, me coge de las caderas y me aprisiona contra la pared, con su cuerpo inmovilizando el mío y sus manos agarrando mis muñecas pegadas al muro.


Maldita sea, la sensación es brutal, abismal, imposible de ignorar.


—¿Crees que eres la única que odió con todas sus fuerzas todo lo que pasó? —ruge mirándome a los ojos.


Su uno ochenta y seis, a esta distancia, hace que tenga que levantar la cabeza para mantener el contacto. El odio rompe las defensas. Su cuerpo llama al mío como si fuéramos hombres lobo y nos hubiésemos reconocido bajo la luna llena. Sin embargo, la rabia pesa más. Mi corazón se acelera por la rabia y por ella mi respiración se vuelve un caos, y sé que a él le pasa exactamente lo mismo. Nunca vamos a dejar de odiarnos.


—Pues entonces sal de mi vida —le escupo— y no vuelvas jamás. Suéltame —le exijo forcejeando.


Pero él no necesita hacer uso ni de la mitad de su fuerza para mantenerme donde quiere. ¡Eso también lo odio! Recuerdo cómo me hacía sentir cada vez que me tocaba y lo odio, a él, más que a nada.


—Solo hago esto por la Empresa —dice sin un solo resquicio de duda en su voz—. Te odio. —Sabe ser cruel cuando quiere. No le importa serlo—. Más de lo que puedas imaginar y, si de mí dependiera, te mantendría fuera de mi vida sin ni siquiera mirar atrás, exactamente como he hecho estos últimos cuatro años.


Sigue atrapando mi mirada. Tiene la mandíbula tensa. Yo frunzo el ceño apretando los dientes. Ojalá le hubiese hecho tanto daño como él a mí. Ojalá no lo hubiese ayudado con sus problemas con la junta.


—Me da igual por qué lo hagas —replico aún más cabreada—. Suéltame —siseo haciendo hincapié en cada sílaba.


Otra vez no importa cuántas veces intente huir de él, no lo logro y, cada vez que mi vestido se encuentra con su traje italiano, que mi respiración se vuelve más jadeante por el esfuerzo, parecemos estar más cerca.


—No pienso permitir que nadie se quede con lo que es mío y haré lo que tenga que hacer para conseguirlo —gruñe con la voz más ronca, inclinándose más sobre mí.


También odio su voz. Me contengo para no cerrar los ojos mientras sigo luchando por apartarme de él. Su olor me atraviesa como si fuese una combinación perfecta de química moderna y magia ancestral. Trae consigo un millón más de recuerdos, un millón más de gemidos.


Sé que él también lo nota porque su agarre se vuelve más posesivo, casi violento, casi llegando a doler, y el placer asoma la cabeza, aliándose con la excitación. ¡Maldita sea, no quiero nada de esto!


Christian siempre ha sido así, las dos caras de una moneda demasiado sexy, la sombra oscura, la fuerza, el saber que puede ser despiadado y peligroso y ese magnetismo que lo sacude salvaje y que hace que sea imposible apartar la mirada de él.


—Nadie va a quitarme lo que es mío —repite, y su determinación se hace más patente en cada palabra, como un animal sin domesticar reclamando lo que le pertenece.


Noto el calor que desprende su cuerpo al acariciar el mío. Su mano suelta la mía y por un momento creo que va a bajarla hasta la parte de atrás de mi rodilla para subir por mi muslo despacio, con dureza, hasta hacerme rodear su cadera. Siento el suave salto que daría para que él me encajase en su cintura. Siento la carísima tela de sus pantalones a medida entre mis piernas.


¡Sal de aquí!


Reuniendo todas mis fuerzas, me deshago de su agarre y lo empujo. Christian se aparta y resopla malhumorado.


No soy idiota, sé que me ha concedido la huida, pero pienso aprovecharla.


—Haz lo que te dé la gana, pero lejos de mí —le advierto saliendo de su estudio sin mirar atrás.


Atravieso la casa con un humor de perros y me dirijo a la puerta principal de la propiedad.


—Puedo llevarla, Daisy —me recuerda amable Reacher.


—No, gracias —respondo sin volverme ni detenerme porque no quiero nada de Christian.
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Daisy


Salgo del reino de Hudson Yards y en la frontera que marca la Octava cojo el metro en dirección al East Side.


—Ufff, vaya cara —comenta Mabel después de abrir la puerta y observarme un solo segundo con la mejilla pegada a la madera del marco.


—He tenido días mejores —sentencio.


—¿Una cerveza? —pregunta tras un momento de silencio, como si no hubiera mejor solución a cualquier tipo de mal.


—Claramente es un sí.


Mi amiga me dedica la sonrisa que siempre me dice que he llegado a casa a la vez que me hace un gesto para que pase y se hace a un lado con la puerta para que pueda entrar en el apartamento de Debbie y Dave.


—¿De dónde vienes? —plantea la anfitriona sentada en uno de los dos sofás, pintándose las uñas de los pies cuando voy flechada a la nevera y saco cuatro Buds heladas sin ni siquiera preguntar. Sé que serán bien recibidas.


—Del mismísimo infierno —contesto pasándole uno de los botellines y entregándole otro a Mabel, que se ha acomodado en el tresillo perpendicular a donde Debbie ocupa un sitio y donde yo me dejo caer.


—Qué melodramática —suelta precisamente Debbie riéndose un poquito de mí.


—Tú no estabas allí —me quejo.


Le tiendo el botellín que quedaba levantando el brazo sin mover ninguna otra parte del cuerpo.


Resoplo. El día había empezado genial...


—Hudson Yards —pronuncio al fin.


Los tres me miran como si hubieran sufrido la misma interferencia mística y hubiesen oído mal. No puedo culparlos.


—¿Has ido a ver a Christian? —indaga Mabel con una mezcla de incredulidad y confusión.


Y eso que ellos ni siquiera lo conocen en persona. Aunque Debbie, Dave y yo tenemos una infancia en común en una de las casas de acogida, no volvimos a encontrarnos, y yo a conocer a Mabel, hasta hace tres años. Poco a poco, conforme el tiempo pasaba y recuperábamos nuestra amistad en un caso y crecía en el otro, fui contándoles mi historia. Las desdichadas y desternillantes aventuras de Daisy Messina en el reino de Hudson Yards.


—Sí, y no ha sido voluntario —aclaro—. Le prestó sus matones a mi padre para que me sacaran a rastras del trabajo y me llevaran a verlo.


—¿A tu padre? —inquiere Dave igual de confundido que Mabel.


Vuelvo a asentir mientras bebo de mi Budweiser.


—Resulta —me explico a punto de la risita nerviosa barra histérica— que ha tenido la brillante idea de ordenarme que vuelva a casarme con Christian.


Mabel, Debbie, Dave y yo somos muchas cosas, muchas de ellas, con toda probabilidad, bastante disfuncionales, pero es bastante complicado dejarnos sin palabras, así que, en una escala del uno al diez de «Cuánto lo estoy flipando ahora mismo», claramente estamos en un veintiséis porque ninguno de los tres dice nada.


—Pero ¿qué coño? —arranca Debbie por fin.


—¿Por qué? —continúa Mabel.


Yo me encojo de hombros mientras le doy otro trago muy largo a mi cerveza.


—Por la Empresa —resumo, y hay un deje de desprecio en mi voz. ¿Por qué iba a ser si no? Nunca le he importado a Neil, tampoco los últimos cuatro años, y de pronto quiere ir de padre del año—. Le he dicho que eso no iba a pasar ni de coña.


Los tres, de una manera u otra, me dan a entender que he tomado la decisión correcta.


—Me negaba a creer que a Christian le pareciese buena idea y he ido a su casa a contárselo y a exigirle que controlara a mi padre, pero resulta que está de acuerdo —concluyo alucinando muchísimo yo también.


Mis amigos se miran entre sí sin ni siquiera saber qué decir. La confusión se ha entremezclado muy rápido con la preocupación... Tampoco puedo culparlos por eso.


—¿De verdad te ha dicho que quería que volvierais a casaros? —sondea Debbie.


—Literalmente me ha ofrecido lo que quisiera si aceptaba.


Creo que eso es lo que más trabajo me cuesta entender. A fin de cuentas, mi padre no sufrió esa locura y no tendría que sufrirla ahora si me diese un golpe en la cabeza y aceptase ser la señora Hale de nuevo en mitad de una amnesia orquestadora de malas decisiones, pero Christian me odia tanto como yo a él, odia lo que vivimos con la misma intensidad. Él ni siquiera me quiso en su vida, en primer lugar. ¿Por qué repetir experimento?


—Al parecer, necesita mis acciones para controlar a un nuevo inversor que amenaza con quedárselo todo —les doy el resto de la información.


Los cuatro nos quedamos callados, creo que asimilándolo todo.


—Estoy completamente convencida de que, dondequiera que esté, Ramson está tumbado con un bol de palomitas sin perderse un detalle —apunta Mabel—. Sois su plataforma de streaming particular.


Debbie asiente.


—A lo mejor le leyó la mano una gitana en los setenta y le advirtió que convertir tu vida en un chiste era la clave para salvar el mundo —apunta Dave muy serio.


Yo lo miro mal, pero a él le importa bastante poco y me sonríe enseñándome todos los dientes. Las chicas rompen a reír. Estoy rodeada de traidores. Pero un segundo después yo también estoy sonriendo y, Dios, qué bien sienta.


—Es que te juro que es una explicación plausible teniendo en cuenta que Christian pretende que os caséis otra vez —sentencia.


La verdad es que es tan surrealista que ya resulta hasta un poco gracioso.


—Tomo nota —contesto ocultando mi sonrisa dándole un estratégico sorbo a mi botellín.


—¿Y qué vas a hacer? —pregunta Debbie.


—No sé, buscar a la gitana y maldecirla yo a ella —respondo encogiéndome de hombros. Mabel me señala con una sonrisa—. He valorado la posibilidad de fugarme del país, pero me echaríais demasiado de menos y yo me debo a mis fans.


Dave me tira un cojín por mi motivación para no huir, pero yo lo esquivo sin problemas.


—Además, si lo de la gitana es verdad, fijo que estés donde estés llega un tsunami y te arrasa —interviene Mabel.


—O te devora un oso —continúa el único chico de esta pandilla.


—O empiezas a trabajar de socorrista en un lago lleno de pirañas —añade Debbie.


—Teniendo en cuenta que no sé nadar, lo de las pirañas tampoco me parece un problema.


Todos asentimos y durante el siguiente puñado de segundos otra vez bebemos en un cómodo silencio.


—Ahora en serio —pongo en contexto—. Me he negado y eso es lo único que van a conseguir de mí, el no más grande de la historia.


Mabel me observa leyendo en mí. De todos nosotros es, sin duda alguna, la más reflexiva y desde luego la que tiene más sentido común. En realidad, siempre lo ha sido, incluso de cría. Su superpoder siempre ha sido su madurez, aunque, como les pasa a muchos superhéroes, no es una habilidad que quisiera ni buscara, simplemente a veces toca crecer muy rápido.


—¿Y tú estás bien? —inquiere.


Asiento sin darme tiempo a pensar. No pensé que tendría que volver a ver a Christian. Puede parecer ridículo teniendo en cuenta que los dos vivimos en la misma ciudad, pero, con lo diferentes que son nuestros mundos, no era ninguna idiotez contar con ello. No voy a mentir, hace cuatro años fue muy duro, pero me prometí a mí misma que iba a sacarlo de mi corazón y de mi vida y cumplí. Sobreviví.


—Genial —contesto.


Christian ya no significa nada para mí.


—¿Segura? —plantea Dave.


—Segura.


—¿Segura? —insiste Mabel.


—Segura —repito señalándola— y segura —añado moviendo mi índice en dirección a Debbie cuando intuyo que va a hacerme la misma pregunta.


—Pues entonces brindemos por las chicas listas que toman buenas decisiones —dice Dave con esa sonrisa traviesa que se le da tan bien poner alzando su Bud.


—Esas somos nosotras —apostilla Debbie imitándolo.


Él frunce el ceño observándola.


—¿Te estás incluyendo? —indaga—. No has tomado una buena decisión desde que te conozco y te conozco desde hace un montón. ¿Has visto ese color de uñas? —la pincha.


Ella se mira los pies aún con el separador de dedos rosa chicle puesto y abre la boca indignadísima.


—El color mola muchísimo —se defiende.


—Sí si eres un pitufo a punto de entrar en rehabilitación —replica Dave sin dudar.


Ella lo asesina con la mirada y le lanza lo que tiene más a mano. Mabel y yo los observamos con una sonrisa mientras ellos siguen dándose caña el uno al otro.


Mi amiga inclina su botellín hacia el mío, yo hago lo mismo y brindamos. Esta vez sé que es por mí, por haber superado esta pequeña batalla intacta y elegir sabiamente no entrar en la guerra.


Paso el resto de la tarde con ellos. Mabel nos prepara la cena y, después de darles una paliza al Cluedo, cruzo el rellano, subo una planta y entro en mi apartamento. Un cuarto sin ascensor de treinta y dos metros cuadrados... pero me gusta. Puedo pagar el alquiler, estoy cerca de mis amigos, que básicamente son mi familia, y me siento muy cómoda.


Al dejar las llaves sobre el pequeño mueble del pequeño vestíbulo sonrío al ver el llavero que acaba de regalarme Debbie: tiene forma de llave y esconde una punta de cerámica. «Si a Christian se le ocurre volver a mandar secuestrarte, rompe la ventanilla y huye». Ha sido un cuarenta por ciento genuina preocupación de amiga y un sesenta reírse de mí y de mis desgracias... Puede que más un veinte ochenta.


Entro en mi habitación camino del baño, pero antes de que la idea cristalice en mi mente me tiro sobre la cama y acabo clavando mi mirada al techo.


No sé qué habría sido de mí estos últimos años sin Mabel, Debbie y Dave. Han sido mi apoyo, mi red de seguridad y mis personas favoritas, todo a la vez. No puedo evitar pensar que, si hace cuatro años hubiésemos estado ya juntos, quizá no habría cometido el error de casarme con Christian... ¿A quién pretendo engañar? Sí, lo habría hecho. Mi abuelo necesitaba poder quedarse en el hospital, el seguro nos dejó tirados y yo intenté todo lo que estuvo a mi alcance y más. Estaba desesperada. Mi padre supo verlo muy bien y lo aprovechó. Me ofreció, para que Christian pudiera resolver sus problemas de imagen ante una denuncia falsa por malversación y apropiación indebida, algo que aseguraba más poder a los Moore y, si yo aceptaba y hacía lo que me dijeran cuando me lo dijeran, salvarían a mi abuelo. Me gustaría decir que me tomé mi tiempo para pensarlo con calma, analizar pros y contras y esas cosas que una decisión así implica, pero solo estaría mintiendo. No podía abandonar a mi abuelo y mucho menos después de cómo él luchó por mí. No tuve nada que pensar y ellos lo sabían muy bien.


Maldita sea. Tendría que haber sido más lista. Nunca tendría que haberme enamorado de él. Una lágrima resbala por mi mejilla en el más absoluto silencio mientras recuerdo todas las que derramé, pero no es de tristeza, es de rabia y, sobre todo, es un recordatorio para tener clarísimo que siempre debo mantenerme en guardia. Enamorarte de una persona que nunca te quiso es demasiado complicado y duele más que nada. ¿Lo peor de todo? Christian era capaz de hacerme sentirlo muy cerca y, cuando decidía volver a alejarse, el dolor se hacía insoportable.


Tienen que dejarme en paz. Después de todo lo que pasó me lo he ganado y no pienso permitir que ni Christian ni mi padre ni nadie vuelvan a involucrarme de la manera que sea en lo que quiera que estén pensando por el bien de la Empresa o sus propios intereses.


 


* * *


 


Al día siguiente me levanto después de maldecir el despertador y con los ojos aún medio cerrados me meto en la ducha. Eso explica por qué he tropezado con el taburete que está siempre en el mismo sitio y casi me rompo una pierna. Habría sido una situación muy complicada. No habría sabido a quién llamar. Las chicas y Dave están automáticamente descartados, se estarían riendo de mí durante horas.


Desayuno de pie en la cocina, comiendo conforme voy preparando cada cosa y cantando al ritmo de los anuncios de la tele. Se me ha hecho un poco, un poco muy grande, tarde.


Aún estoy tarareando la canción de uno de los spots con un trozo de tostada en la boca cuando apago la tele y voy hasta el recibidor. Me cuelgo mi bolso cruzado y cojo las llaves.


—Buenos días, señor Durdell —saludo a mi vecino cuando nos encontramos en las escaleras que separan mi portal de la acera de la 12 Este.


Camino cinco manzanas hasta la parada de Union Square y pillo el metro. Cuatro paradas y un paseo de nueve manzanas después estoy a unos pasos del control de seguridad de South Street Side, el puerto sur de la isla de Manhattan.


—Buenos días, Mei —saludo a la guardia quitándome el bolso y dejándolo sobre la cinta para que puedan verlo por rayos X.


Paso por el detector de metales. Pita. Siempre pita.


Pongo los ojos en blanco divertida y coloco los brazos en cruz para que pueda pasarme la pala. Lleva ocurriendo, literalmente, todos los días de los últimos tres años y dos meses, exactamente el tiempo que llevo trabajando aquí.


—A lo mejor tengo implantado un chip del Gobierno para el control mental —comento pensativa.


Mei sopesa mis palabras un momento.


—Si yo fuera el Gobierno e implantara chips, me aseguraría de que no pitaran en los detectores de metales —replica.


—Bien visto —contesto con una sonrisa, recuperando mi bolso y colocándomelo de nuevo mientras echo a andar hacia el interior del puerto—. Ten un buen día.


—Lo mismo digo.


Mis pies resuenan contra el suelo mojado; aunque no ha llovido, eso es algo de lo más común por aquí. Levanto la vista y sonrío cuando mi mirada se encuentra con la desembocadura del East River. La luz de la mañana aún llena de dorados, como si el sol no se hubiese despertado del todo, incide brillante en sus aguas, creando una increíble sensación repleta de la paz del suave movimiento antes de la locura de un bullicioso día de trabajo. Es una de mis vistas favoritas.


—Daisy, qué bien que ya estás aquí —me saluda el señor Blaine peleándose con la tablet que tiene en las manos.


—Veo que me ha echado de menos —bromeo quitándome el bolso, dejándolo sobre la mesa y caminando hasta él.


Él resopla enfrascado en lo que quiera que está intentando encontrar en el iPad y me lo tiende.


—Necesito las facturas de las reparaciones que hicimos para Stan la semana pasada —me dice, aunque hay quien diría, y no se equivocaría, que está farfullando.


Sonrío. El papeleo nunca ha sido lo suyo.


Paseo mi dedo por la pantalla, haciendo los toques necesarios, y menos de un minuto después la impresora protesta justo antes de imprimir una tanda de papeles.


—Ahí las tiene —anuncio con una sonrisa—. Voy a revisar que los chicos estén terminando el trabajo para Riordan —cojo la carpeta, una de esas marrones con un grueso clip plateado en la parte superior— y cuántas horas llevan con lo de Smith.


—Eres una bendición —se despide mi jefe mientras salgo.


Yo vuelvo a sonreír.


—Bueno, no estoy mal —replico divertida.


El señor Blaine me contrató como secretaria, pero poco a poco, sobre todo por el hecho de que detesta el curro de oficina, he acabado encargándome de todo lo administrativo mientras él trabaja con sus muchachos, su pequeña cuadrilla, en las reparaciones de barcos que nos traen. También arreglan motores y hacen cargas y descargas.


—Hola —saludo a Hank, uno de los chicos, que está sentado en las escaleras de acceso a la caseta de obra donde tenemos la oficina mientras yo las bajo con la carpeta sujeta, descansando en mi antebrazo.


—Hola, Dais —responde cuando paso junto a él.


Llego a tierra firme.


—¿Viste el partido de los Giants de anoche? —le pregunto girándome sin dejar de andar para no perderlo de vista.


—Creo que prefiero no hablar de ello —contesta con un resoplido.


Yo sonrío y continúo mi camino.


—No hay que perder la fe —le recuerdo.


—Eso nunca.


—Hola —me saludan Tim y Halid al cruzarnos.


—Hola —respondo—. ¿Qué tal tu cita? —pronuncio con retintín moviendo las caderas de un modo que pretende ser sugerente, pero está más en la línea de una ardilla tratando de hacer girar un hula hoop.


El aludido no contesta; sin embargo, esa sonrisa de oreja a oreja que le veo antes de que baje la cabeza y se frote la nuca lo dice todo.


—De escándalo —me confirma Halid señalando a su amigo con la cabeza, enarcando las cejas.


—¡Lo sabía! —exclamo victoriosa. Llevaba un par de meses un poco colado por su vecina y hace tres días por fin se atrevió a pedirle una cita.


Tim quiere seguir manteniendo el tipo, pero, al igual que me ha pasado a mí con mi movimiento sexy, fracasa y rompe a reír, feliz. Desde luego, una manera genial de hacerlo. Me alegro mucho por él.


El señor Blaine es un jefe justo y, aunque el trabajo es duro, consigue que sus chicos se sientan valorados. Por esa razón llevo viendo prácticamente las mismas caras todos estos años. A estas alturas nos conocemos muy bien.


—Daisy —me saluda solemne, levantándose el casco como si estuviésemos en una novela de Jane Austen.


Hablando de conocerse muy bien...


—Dave —respondo contagiada de su humor, fingiendo levantar el bajo de mi vestido y haciendo una reverencia.


Un segundo después los dos nos echamos a reír.


Dave, Debbie y yo coincidimos en la misma casa de acogida. Teníamos nueve años. Ellos ya venían de estar juntos en otras dos. Se trataban y protegían como si fuesen hermanos y, cuando nos encontramos, nos convertimos en una familia de tres. Desgraciadamente, cuando salimos de aquella casa a mí me enviaron a una diferente y no volvimos a vernos hasta que lo encontré aquí mi primer día de trabajo para el señor Blaine.


—Ey —protesto cayendo en la cuenta de algo—, no te comportes como un caballero. Ayer te pillamos haciendo trampas al Cluedo.


—No hice trampas, solo tergiversé ligeramente las reglas a mi favor —se defiende entrecerrando los ojos.


—Eso es hacer trampas —le recuerdo imitando su mirada.


—O no —replica encogiéndose de hombros.


Yo le dedico mi peor mohín y él me lo devuelve, una batalla cruenta sin duda alguna... hasta que un instante después los dos volvemos a sonreír y reemprendemos cada uno nuestro camino.


—Tengo curro —se despide Dave.


—Lo sé y esfuérzate —le indico.


—Tía, eres una mandona.


—Soy una jefa excelente —contraataco, aunque técnicamente no es verdad. El jefe es el señor Blaine. Yo solo me encargo de que esta pandilla se comporte—. ¿A que tengo razón? —involucro en la conversación a Adonis, que viene andando en mi dirección.


—Absolutamente.


Me ofrece la mano para chocar y yo lo hago sin detenernos.


—¿Me he ganado un café? —pregunta mi cómplice.


—Por supuesto.


Las primeras horas de la mañana se pasan volando. Tenemos bastante trabajo pendiente, así que los chicos no pierden ni un minuto. Mientras, yo, desde mi castillo prefabricado, mando una veintena de emails, pierdo la cuenta de las llamadas que hago y, equipada con una vieja calculadora, reviso una tonelada de facturas. Básicamente, tengo abiertos unos diez frentes a la vez.


El teléfono fijo comienza a sonar. Compruebo el identificador de llamadas. Es la extensión de la garita de seguridad de la entrada.


—Dime, Mei —respondo.


—Daisy, aquí hay un hombre que pregunta por ti. Dice que se llama Neil Moore.


Automáticamente frunzo el ceño.


¿Mi padre? ¿Qué demonios hace aquí? ¿Qué quiere?


Mi primera intención es decirle a Mei que no tengo ni idea de quién es y que no puede pasar, pero lo conozco y sé que no va a rendirse, no si es algo que le acarreará beneficios; si no puede sacar tajada, ni siquiera mueve un dedo, da igual lo que esté en juego para otras personas. Va a insistir, le dirá que es mi padre y finalmente amenazará con armar un escándalo, llamar al jefe del área de seguridad del puerto y hacer que él autorice su entrada. Prefiero ahorrarle todo eso a Mei. Los daños colaterales no me van.


—Que pase —digo—. Gracias, Mei.


—A mandar.


La zona de trabajo de nuestra pequeña empresa no está demasiado lejos de la puerta principal, así que, para cuando doy un par de respiraciones buscando mi yo más zen y salgo de la oficina, un elegante Audi gris claro está deteniéndose a un par de metros.


Al ver a mi padre salir del coche, siento como si un escudo fabricado a base de calma e indiferencia se adhiriera a mi piel.


—¿Qué quieres? —pregunto sin preámbulos.


No tengo ningún interés en tratar de complacerlos, a ninguno de ellos, nunca más, ni en doblegar mi carácter solo para encajar en sus estándares.


—Buenos días, Daisy —pronuncia tratando de sonar cortés, pero es obvio que en el fondo solo está siendo condescendiente.


Me importa menos que nada.


—¿Qué quieres? —repito sin variar un ápice el tono.


Él mira incómodo a su alrededor. Hace cuatro años eso me habría preocupado y habría intentado ser más amable, tragándome lo que me hiciese sentir mal solo para ganarme unas migajas de su cariño.


—¿Podemos pasar a tu oficina?


—No —niego sin dudar—, aunque, si esa es la manera para que digas más rápido lo que sea que tengas que decir y te largues, puedes entrar.


No espero respuesta por su parte, giro sobre mis talones y regreso al interior.


Unos segundos después oigo sus pisadas resonar contra los escalones y finalmente aparece frente a mí.


—¿Qué tal estás?


Yo lo observo y suelto una risita de lo más irónica.


—¿De verdad vas a ir de padre conmigo?


Perdió ese derecho al abandonarme en el sistema estatal de acogida cuando mi madre murió.


—Soy tu padre —sentencia soberbio.


—Eso es discutible —replico cruzándome de brazos.


—La paternidad es un hecho.


—La tuya no, créeme. Si quieres, hablamos de los motivos... —dejo en el aire encogiéndome de hombros y teniendo claro, aunque aún no haya abierto la boca, cuál será su respuesta—. ¿No? Lo imaginaba —suelto mordaz.


—Tienes que casarte con Christian —sentencia dando el tema «Por qué Neil Moore no va a recibir el premio al padre del año» por zanjado.


Yo resoplo, a punto de la sonrisa, y ese rastro de diversión post «Qué broma más buena» hace brillar mis ojos.


—Eres increíble —me quejo usando el peor sentido posible de la palabra—. Ya te dije ayer que eso no iba a pasar. Me da igual lo que esté ocurriendo en la Empresa, lo que necesites tú o lo que necesite él.


—Tienes que reconsiderarlo —me advierte.


—Uau, una amenaza velada, qué clase —pronuncio llena de sarcasmo—. No pienso hacerlo —le dejo claro—. Si esto es por mis acciones, quedaoslas, no las quiero.


Nunca lo hice. El padre de Neil, Clint, era un buen hombre y, cuando descubrió todo lo que había pasado con mi madre y cómo su hijo me había abandonado, me legó esas acciones en vez de a mi padre o a mi hermanastra Evangeline para vengarse de él. No voy a negar que tuvo un punto kármico muy molón... hasta que me convirtieron en el centro de sus estrategias para seguir teniendo poder en la Empresa.


—Sabes muy bien que la única forma de reagrupar las acciones de las tres familias mayoritarias es mediante el matrimonio.


—Christian dirige la Hale Corporation, ¿no?, que cambie las reglas.


—Las cosas no son tan sencillas —me explica condescendiente—. Ramson lo dejó escrito en su testamento...


—No es mi problema —lo interrumpo.


Mi padre mantiene su afilada mirada sobre la mía, provocando que los segundos pasen lentos y pesados.


—¿Y todo esto es tu problema? —plantea con malicia haciendo girar suavemente su mano, como si pretendiese englobar la empresa del señor Blaine por completo—, porque puedo hacer que Alan Blaine lo pierda todo.


Un sudor frío me recorre la columna vertebral.


—No serás capaz —murmuro.


¡Alan no tiene nada que ver! ¡No puede hundirle la vida!


—Ponme a prueba —me amenaza—. Si no te casas y reagrupas tus acciones para impedir que el nuevo inversor se convierta en CEO, me aseguraré de que este pequeño —pronuncia con desprecio— negocio acabe en la ruina y que a Alan Blaine no le queden nada más que un montón de deudas.


Yo aprieto los labios hasta convertirlos en una fina línea. ¡¿Cómo puede pensar siquiera en hacer algo así?!


—Fuera de aquí —le exijo.


Estoy tan furiosa que no me hace falta gritar para demostrarlo.


Él asiente solo una vez, estudiando mi reacción y satisfecho con el resultado.


—Tienes veinticuatro horas para tomar tu decisión —anuncia justo antes de dar media vuelta y marcharse.


Unos segundos después oigo la puerta del coche y el suave ruido del motor mientras se aleja. En cambio, yo estoy inmóvil, de pie, junto a mi mesa. Esto no puede estar pasando. Mi propio padre no puede haberme amenazado de esa manera... aunque en el fondo no sé de qué me sorprendo. Estamos hablando del mismo hombre que, la única vez que me llevó de vacaciones con su familia, les dijo a sus amigos que yo era la hija de una de las criadas.


Miro a mi alrededor sintiendo cómo el aliento se me escapa de los pulmones. Yo... no puedo dejar que el señor Blaine salga perjudicado, tampoco los chicos. Son buenas personas. Pero es que la otra opción, volver con Christian... Niego con la cabeza antes de que la simple idea cristalice en mi mente. Ya estuvimos casados una vez, ya dolió más que nada. Lo odio. Él me odia a mí. ¿Qué cosa buena iba a salir de ahí?


No puedo.


Pero tampoco puedo abandonar al señor Blaine ni a mis compañeros...


Tengo que encontrar una solución.
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Daisy


—¿Vas a contarme de una vez qué te pasa? —me pregunta Dave—, porque eso de que estás cansada no se lo cree nadie.


El semáforo del cruce de la calle Whitehall con Stone se abre y echamos a andar. Desde que mi padre se ha marchado, no he podido dejar de darle vueltas al tema, pensando y pensando, imaginando cada vez escenarios más catastróficos que me han hecho sentir más y más culpable. Ahora mismo estoy realmente agobiada.


—Daisy —me llama Dave para que le preste atención y solo entonces me doy cuenta de que no he llegado a contestarle.


¿Y si el señor Blaine lo pierde todo por mi culpa? ¿Y si los chicos no consiguen un nuevo trabajo? Tienen familias que dependen de ellos, críos, hipotecas, alquileres; Hank perderá la residencia si no consigue un nuevo empleo.


—Daisy —insiste.


Los chicos se han dado cuenta de que estaba más pensativa de lo habitual y han mandado a Dave a preguntarme. Yo he escurrido el bulto y he soltado una mentirijilla piadosa, pero es obvio que, para mi amigo, aunque en ese momento me haya dado cuerda y lo haya dejado estar, no ha colado.


Yo me detengo en mitad de Bowling Green con gesto nervioso, casi hemos llegado a la boca de metro.


—Neil ha venido a verme al trabajo —confieso.


—Lo sé —responde, y automáticamente frunzo el ceño. ¿Lo sabe?—. Mei me lo ha dicho —responde a la pregunta que no he llegado a hacer en voz alta—. Por eso te he cubierto con los chicos con lo de que estabas cansada, pero ahora tienes que contarme la verdad.


Yo bajo la cabeza a la vez que resoplo. No pensaba explicárselo a Dave hasta que encontrara una solución. Me siento responsable, su curro también está en juego.


—Me ha amenazado con destruir el negocio del señor Blaine si no acepto casarme con Christian —suelto de un tirón buscando su mirada.


Él me observa boquiabierto. Maldita sea, seguro que ahora está decidiendo qué está, si más confuso o más preocupado.


—Pero ¿qué coño? —gruñe tras un par de segundos, completamente alucinado, y para mal—. ¿Cómo puede amenazarte así?


—Porque obviamente, cuando repartieron a los padres, yo saqué la pajita más corta —me burlo cruzada de brazos y perdiendo mi vista en los coches que pasan unos tras otros—. Tengo que encontrar una solución.


Mi amigo me estudia un momento más.


—Una que no incluya otro matrimonio concertado, no se te dan bien —suelta.


Yo lo miro mal y desconcertada, aunque más con ira homicida; sin embargo, y aunque es lo último que los dos queremos, sonreímos y un instante después rompemos a reír. Es uno de los motivos por los que Debbie, Dave, Mabel y yo nos llevamos tan bien. Somos de los que creen que nunca es mal momento para una broma; en el sesenta por ciento de los casos nos equivocamos, pero, bueno, nos queremos igual.


Niego con la cabeza. Este pequeño break me ha servido para poder respirar.


—Me lo ha dejado claro, tengo que casarme con...


De pronto caigo en la cuenta de algo. Lo pienso un instante más para asegurarme de que he tenido la idea más brillante de mi vida y, voilà, vuelvo a sonreír.


—Voy a salirme con la mía —sentencio sin que el gesto abandone mis labios—, casi —especifico entrecerrando los ojos—. Conllevará un pequeño sacrificio, pero merecerá la pena.


En el metro termino de contarle mi plan a Dave y después, en el apartamento que comparte con Debbie, hago lo mismo con las chicas. A no ser que la gitana que le leyó la mano a Ramson, y que Mabel está casi segura de que me echó una maldición, haga de las suyas, funcionará.


 


* * *


 


A la mañana siguiente me pongo mi vestido favorito, uno blanco y de tirantes, con estampados de pequeñas mariposas naranjas y moradas, y mi chaqueta vaquera. Me está un par de tallas grande y me encanta. Me calzo mis botas y me doy un último vistazo frente al espejo. Siempre llevo mi media melena suelta y el rubio destaca chillón haciéndome sonreír. Apenas me he maquillado, pero sí me he pintado los labios de rojo. Es el toque de la casa. Lo he usado desde que empecé a maquillarme de adolescente y me compré mi primer pintalabios.


—¡Voy! —grito al aire cuando suena el timbre.


Rápida, cojo mi bolso de encima de la cama y voy hasta el recibidor.


Las chicas y Dave insistieron en que me llevara refuerzos para hablar con Neil, así que Debbie me acompañará. No tiene ningún sentido del ridículo, no se achanta con nada y miente diciendo que sabe artes marciales cuando lo más técnico de su repertorio de lucha es que es muy rápida localizando ladrillos y amenazando a criminales con ellos. Historia verídica. Dos veces.


Poco más de media hora después estamos delante del impresionante edificio de cristal y acero que resalta casi mezquino frente a sus competidores en Park Avenue, como si solo con verlo supieses que dentro está el dueño del mundo y su empresa, la Empresa: la Hale Corporation.


Ayer le mandé un mensaje a Neil diciéndole que nos viésemos aquí.


Nos registramos en el mostrador de seguridad y subimos a la planta cuarenta y ocho. Este piso está reservado para la presidencia de la compañía y contiene una enorme sala de reuniones donde se celebran las juntas de accionistas. Hoy no hay una de esas juntas, pero sé que encontraré a los Hale, a mi padre y a los Bolton allí. Con todo el lío con el nuevo inversor, estoy segura de que más que nunca están dejando claro que no son precisamente amigos y se culpan los unos a los otros.


—¿Puedo ayudarlas en algo? —nos pregunta la secretaria de planta.


Su tono es amable, pero un brillo malicioso en sus ojos me indica que sabe quién soy pero no tiene ningún interés en demostrármelo.


—No, gracias. Podemos apañárnoslas —contesto con una sonrisa insolente.


Christian y yo estuvimos casados solo seis meses, pero siempre fue así, con personas como ella pensando que yo no me merecía estar a su lado y tratándome en consecuencia. Eso en el mejor de los casos, porque, para la mayoría, yo ni siquiera existía. Christian se encargó de que solo los imprescindibles supiesen de nuestro matrimonio y, salvo los que acudieron a nuestra intimísima boda, jamás conocí a nadie.


Antes todo eso dolía, ahora ya solo siento pena por las personas tan clasistas como ella. En cuanto a mí, el camino que he andado es lo que me ha hecho ser como soy, así que estoy en paz con esa Daisy tan enamorada como para no ver más allá. Sin embargo, también creo que el universo, Dios, Taylor Swift, quien sea que esté al mando del destino, podría habérmelo puesto un pelín más fácil.


—Este sitio es enorme —comenta Debbie impresionada mirando a su alrededor—. Siempre pensé que las empresas así no tenían un único dueño.


Si esto fuera una peli, ahora habría un corte y aparecería un hombre muy guapo de traje, con una mano en el bolsillo y mirando a cámara —¿qué tal Sebastian Stan?, ¿y qué tal sin camiseta?— para explicar lo siguiente: la Empresa fue fundada por Ramson Hale, el abuelo de Christian. Trabajó duro y consiguió que adquiriera mucha relevancia en el panorama empresarial del Nueva York de los años sesenta. A su lado siempre estuvieron sus dos mejores amigos; los tres sirvieron juntos en la guerra de Corea y estaban muy unidos, Phillip Bolton y Clint Moore.


Ramson quiso compensarlos y les cedió a cada uno un diez por ciento de las acciones justo antes de que estas saliesen a bolsa, conservando para sí mismo el cincuenta y un por ciento.


Años después, Brayson, el padre de Christian, se puso al frente de la compañía y la llevó de una manera formidable consolidando su posición. ¿Qué no vio venir? Lo que nadie vio: la crisis económica del 2008. Para paliar las pérdidas, no le quedó otra que diluir parte del accionariado y volver a sacar nuevas opciones a la venta. Jim Bolton, el hijo de Phillip, y Neil no estuvieron de acuerdo, alegando que no era lo que Ramson hubiera querido, aunque lo que en realidad les preocupaba era que sus porcentajes se reducirían a menos del tres por ciento y compraron nuevas acciones. La Empresa se salvó, pero Brayson, con toda la razón, entendió como una deslealtad que aprovecharan el mal momento para adquirir acciones a sus espaldas y fortalecer sus posiciones y, lógicamente, la relación entre ellos nunca volvió a ser la misma.


Así que ahora tenemos a los Hale, con un treinta por ciento del accionariado, a los Bolton con un veinticinco y a los Moore con un doce, que actualmente está en mi poder, sin dirigirse la palabra y cada uno ideando una manera de quedarse con Hale Corporation solo para él. Desde luego, no es la situación más cómoda del mundo.


Hace seis años Christian asumió el papel de CEO, pero no es el único que lo quiere. Thatcher Bolton, el nieto de Phillip, está al acecho, igual que Evangeline Moore, la hija de Neil y mi hermanastra... mía, no de Sebastian Stan, claro.


—Es como en Juego de tronos —comento burlona—, pero con apellidos menos rimbombantes.


Debbie me mira y las dos sonreímos sin dejar de andar.


La planta está perfectamente decorada de una manera minimalista y sofisticada. Diferentes puertas llevan a las antesalas de los diferentes despachos de los directivos y, al fondo, el apellido que conduce a los dominios personales del CEO. Me obligo a no dejar mi vista allí un solo segundo completo y enfilo el camino a la sala de reuniones. Hoy pienso mantener los recuerdos a raya. No los necesito.


Solo unos metros más y frente a nosotras aparece la impresionante sala. Tiene las paredes de cristal y no han activado la opción de ahumarlo, así que puedo ver quién está dentro. Christian, su padre, el mío y Jim y Thatcher Bolton.


—Espérame aquí —le pido a Debbie señalando dos mullidos sillones azules junto a una elegante mesita.


Ella desvía sus pies hasta el lugar indicado y se deja caer.


—Suerte —me dice con una sonrisa divertida, seguro que recordando mi plan, observando cómo me dirijo decidida hacia mi destino.


Yo giro la cabeza para que entre en mi campo de visión por encima de mi hombro y le guiño un ojo. Pienso pasármelo en grande.


—Buenos días —saludo con una sonrisa irrumpiendo en la sala de reuniones, dejando que la puerta se cierre a mi espalda y andando hasta el centro de la gigantesca estancia.


En cuanto hago mi entrada estelar, los comentarios cesan. Christian, a la cabecera de la mesa de madera californiana, clava sus ojos en mí. El traje negro de corte italiano, como siempre, y a medida, como siempre, acompañado de una perfecta camisa blanca y una corbata a juego, no solo resalta sus armónicos músculos, sino también sus espectaculares ojos verdes. Es imposible no darte cuenta de que, con toda probabilidad, son los ojos más bonitos que verás jamás.


En cuanto nuestras miradas se encuentran, mi cuerpo toma conciencia del suyo y no en el mejor de los sentidos. Lo odio. Esa es la verdad y no hay más.


Christian se humedece el labio inferior y se deja caer sobre su sillón de ejecutivo. Parece un gesto inocente, pero, en realidad, está poseyendo toda la habitación. Es de esas personas que se hacen dueños del suelo que pisan sin ningún esfuerzo, solo con su mera presencia, y si a quien tiene delante es a una persona a la que detesta, como a mí, todo eso parece multiplicarse por mil.


Yo no me achanto y, como con mi padre, tampoco pienso apretar los dientes y domar lo que tengo dentro solo para encajar en sus expectativas, así que me quedo ahí sin arrepentirme ni siquiera un poco de haber irrumpido sin que nadie me haya invitado.


—Buenos días, cielo —me saluda Brayson, el padre de Christian, rompiendo la beligerancia entre los dos.


En cuanto oigo su voz, mi expresión se suaviza y me giro hacia él con una sonrisa completamente diferente. Es uno de los buenos y me encantaba tenerlo en mi vida.


—Hola, señor Hale.


Él me devuelve una sonrisa llena de ternura y genuina felicidad por verme. Soy consciente de que la teoría dice que solo fue mi suegro en un matrimonio concertado, pero, para mí, y sé que también para él, nos convertimos en familia.


—¿Puedo preguntar qué haces aquí? —inquiere Neil rompiendo el momento, tratando de parecer amable y educado solo porque tenemos público.


—Hola a ti también, papá. ¿Qué tal estás? —contesto toda ironía, burlándome de sus últimas visitas, en las que estaba «muy interesado» por mí.


Él aprieta los labios en una fina línea, fulminándome con la mirada.


—¿Qué haces aquí? —se parafrasea esforzándose en seguir sonando amistoso.


Tengo que admitir que lo consigue. Siempre ha sido un grandísimo mentiroso. Tiene la técnica muy depurada.


—Tú deberías saberlo —respondo sin dudar—. Al fin y al cabo, fuiste quien me amenazó con destruir el negocio en el que trabajo si no aceptaba casarme para salvar la Empresa del nuevo accionista.


Mis palabras despiertan todo tipo de reacciones en la sala. Los Bolton se sorprenden de que mi propio padre caiga en tácticas tan despreciables. Brayson, que sí lo conoce, no solo no se sorprende, sino que cabecea molesto porque me haya visto entre la espada y la pared de semejante manera. A la vez, Christian deja escapar un breve y malhumorado resoplido. Supongo que no esperaba que su juego y el de Neil quedaran a la vista tan rápido... Y yo no me arrepiento ni un poco de haber abierto la boca.


—Así que he venido para decirte que ya he tomado una decisión —sentencio consiguiendo que la sala de reuniones de la invencible Hale Corporation caiga en un silencio sepulcral y todos me observen con una mezcla de expectación y cautela.


Juro que saboreo las palabras antes de pronunciarlas.


—Me casaré... con Thatcher.
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Daisy


—¿Qué? —La partícula interrogativa sale de los labios de mi padre casi en un susurro.


Sin embargo, esa no es la primera reacción que identifica mi cuerpo. Antes, siento su mirada dura, oscurecida y peligrosa. Muevo la cabeza y mis ojos se encuentran con los de Christian. Está enfadado y mucho, hasta resultar intimidante. Yo podría hacer muchas cosas, pero elijo cuadrar los hombros y seguir aquí, de pie, manteniéndole la mirada. Y sin que ninguno de los dos lo pretenda una burbuja se fabrica a nuestro alrededor aislándonos de todos, demostrando que, tratándose de nosotros, el odio puede conseguir las mismas cosas que el amor.


—Os preocupa el nuevo inversor —tardo un segundo de más, pero dejo que mis ojos vuelen al resto de la habitación— y necesitáis mi doce por ciento de las acciones para consolidar la posición del CEO, pero es que eso también ocurriría si me casara con Thatcher. Con mis acciones, los Bolton pasarían a ser los accionistas mayoritarios, lo que haría imposible que el nuevo inversor se hiciera con el poder. Thatcher se convertiría en el nuevo CEO —dejo en el aire con una sonrisita de lo más irritante.


—Daisy... —trata de reprenderme Neil. Ahora le cuesta más trabajo eso de seguir pareciendo un padre cariñoso y sereno.


—Yo solo quería que me dejarais en paz —lo interrumpo clavando mis ojos en los suyos— y tú has vuelto a involucrar a una persona que me importa para presionarme. Tú has provocado todo esto, no yo.


Desde la primera vez que dijeron que debía volver a casarme con Christian, les contesté claramente que eso no iba a pasar y, si lo hubieran dejado estar, yo me habría mantenido al margen. Ellos me han hecho actuar, evidentemente dando por hecho que podrían asustarme lo suficiente como para manipularme, pero eso es otra cosa que no va a volver a pasar.


Mi mirada se encuentra de nuevo con la de Christian. Tiene la mandíbula apretada y su cuerpo ha entrado en una suave guardia. Algo se está escapando a su control y lo detesta.


De pronto una parte de mí siente que lo estoy traicionando y mi corazón se encoge. Sin embargo, igual de rápido llega la rabia y una sonrisa triste y mordaz se me escapa. No para él, sino para mí. Para que Christian se sintiese traicionado tendría que haber sentido algo por mí. No le debo nada.


—¿Qué me dices, Thatcher? —Aparto mi mirada de mi exmarido y la llevo hasta él, forzando una sonrisa grande y traviesa. Lo bueno de las corazas es que, una vez que aprendes a llevarlas, puedes activarlas siempre y yo hace mucho que aprendí a fingir sonrisas—. ¿Me aceptas como tu legítima esposa? —inquiero con un toque de diversión.


Él también está sonriendo, como su padre.


—Claro —responde sin dudar.


Sabía que lo haría. Al fin y al cabo, esta boda supone más poder para él y estar más cerca de robarle el trono a Christian.


—Solo tengo una condición: prométeme que el negocio donde trabajo estará a salvo.


—Cuenta con ello —contesta otra vez sin vacilar.


Yo asiento aliviada. ¿Quería otro matrimonio concertado? Por supuesto que no, pero no podía dejar tirados ni al señor Blaine ni a los chicos. Thatcher siempre me ha parecido un buen tío, al menos uno decente, y, casándome con él, me mantendré lejos de las garras de mi padre y de Christian. Mi sentido arácnido de autopreservación lo tiene claro.


—Pásame tu teléfono —le pido.


Thatcher pilla al vuelo a qué me refiero. Desbloquea su smartphone y lo lanza suavemente para que se deslice por la mesa hasta mí.


Yo lo cojo, marco mi número y me llamo para saber el suyo.


—Te tengo —digo al oírlo sonar, coloco su móvil de nuevo en la mesa y se lo lanzo de vuelta.


—Te llamaré esta tarde y nos tomamos un café.


—Nuestra primera cita —replico con voz fantasiosa a la vez que me llevo las dos manos al pecho y aleteo las pestañas un número ridículo de veces.


Thatcher rompe a reír por mi reacción y yo le sonrío de vuelta justo antes de dirigirme otra vez a todos los presentes.


—Pues entonces —añado encogiéndome de hombros—, he terminado con mis negocios aquí. Disfruten de la reunión, caballeros —suelto impertinente.


Giro sobre mis botas y me encamino hacia la salida, pero, cuando solo he avanzado un puñado de pasos, me doy la vuelta de nuevo.


—Otra cosa —digo señalando a Thatcher—, en Navidad, por favor, págale unas vacaciones en un crucero a tu hermana Gillian. No me apetece verla en las comidas familiares.


Gillian Bolton, la persona más despreciable que he conocido jamás.


Thatcher y Jim vuelven a sonreír y yo estoy a punto de reanudar mi camino; sin embargo, caigo en la cuenta y entiendo que hay algo más que debo hacer antes de irme.


—Lo siento, señor Hale —digo deteniéndome frente a él con un tono que no sabría explicar, quizá melancólico, y otra vez estoy siendo sincera al cien por cien. Independientemente de lo que pasara con Christian o cómo me tratara él, siempre querré a su familia porque me hicieron sentir que volvía a tener un hogar.


Él me sonríe suavemente. Sabe todo lo que viví al lado de su hijo y, sobre todo, cómo terminaron las cosas.


—No tienes de qué preocuparte —me asegura acariciándome con cariño el antebrazo—. Está todo bien.


Yo también sonrío, aunque en esa ocasión no me llega a los ojos. Lo cierto es que lo echo de menos, a él, a Noel, a Caleb. Echo de menos las partidas de ajedrez y ver la tele en la cocina mientras comíamos helado. Echo de menos Catskills y es extraño porque también siento que no podría volver a esa casa jamás, como si parte de mis mejores recuerdos estuviesen atrapados en una horrible jaula de oro.


No me doy más tiempo para pensar en ello y salgo definitivamente. Cuando noto la puerta cerrarse tras de mí, me obligo a dejar Catskills en el lugar más profundo de mi corazón, donde lo enterré, y a sonreír de oreja a oreja. He dicho lo que quería decir y, uau, ¡ha sido increíble!


Sin embargo, cuando ya estoy caminando en dirección a Debbie, vuelvo a oír la puerta abrirse y unos pasos rápidos y decididos. No tengo tiempo de girarme cuando noto su mano rodeando mi muñeca y sé que es él. Mi cuerpo lo tiene tan claro como si miras al cielo y comprendes si es de día o de noche. Tira de mí y un segundo después otra puerta se cierra de golpe, dejándonos en un despacho, solos, frente a frente, a Christian y a mí.


—¿Qué demonios te crees que haces? —ruge dando un peligroso paso en mi dirección y comiéndose la poca distancia que quedaba entre los dos—. No vas a casarte con Thatcher.


Su altura, una vez más, me obliga a alzar la cabeza mientras que él la inclina ligeramente hacia abajo para que podamos seguir desafiándonos con la mirada. Sus ojos verdes se vuelven metálicos, creando su propia versión del color del acero. El enfado de antes en la sala de reuniones parece un juego de niños comparado con la rabia que ahora irradia su cuerpo.


Nada de eso me importa.


—¿Por qué? —respondo haciéndome la inocente. Si está molesto es su problema, no mío—. ¿Porque tú lo has decidido?


—Exactamente —contesta sin arrepentirse—. Es mi empresa y no pienso permitir que nadie me quite lo que me pertenece.


Yo asiento varias veces fingiendo que estoy sopesando sus palabras.


—¿Te preocupa perder lo que te pertenece? —replico ladeando suavemente la cabeza sin apartar mis ojos de los suyos, adornando cada palabra con una fingida preocupación—. Porque, por tu culpa, yo perdí todo lo que me pertenecía a mí: mi familia, mi futuro, mi capacidad para creer que los hombres guapísimos con pinta despiadada pueden esconder un corazón increíble... ¿Sabes? —añado torciendo los labios—, creo que eso es lo que más me dolió de todo —me burlo.


—Daisy —me advierte con la voz ronca, intimidante.


Otra vez esa fuerza casi violenta entremezclada con ese magnetismo salvaje. Me siento como un domador de circo tratando de domesticar a un tigre de Bengala, una tarea complicada. Pero no me achanto y le mantengo la mirada. Las cosas han cambiado. Yo he cambiado y por mí puede irse al infierno.


—Pienso casarme con Thatcher —sentencio alzando la barbilla.


Es mi decisión, no la suya. Puede gustarle mucho, poco o nada, pero no pienso dejar que otros vuelvan a elegir por mí nunca más.


He terminado aquí, así que giro sobre mis talones para marcharme. Sin embargo, Christian no opina lo mismo. Me agarra del brazo y me hace volverme sin ninguna amabilidad, dejándonos frente a frente de nuevo.


—Atrévete —me desafía con su enfado creciendo más y más.


En cuanto noto sus dedos en mi piel, la rabia me quema esos centímetros y rápida, como la mecha de un cartucho de dinamita, se expande por todo mi cuerpo.


—Y voy a ser muy feliz —recojo el guante—. No vuelvas a tocarme —le exijo soltándome de su agarre.


Christian deja escapar una sonrisa breve y mordaz.


—Gracias por la información, a partir de ahora dormiré mucho más tranquilo.


—Ya lo siento —digo perdiendo la mirada en cualquier otro lugar para dejar claro el gran interés que me despierta esta conversación—. Tiene que ser duro pasarse cuatro años sin ser capaz de conciliar el sueño.


Mis palabras parecen acrecentar su mal humor y su mandíbula se tensa un poco más. Si no fuera imposible, diría que he dado en el clavo, pero obviamente lo es. Christian no me necesita para dormir y apuesto a que ya tiene quien le caliente la cama.


Vuelvo a darme media vuelta, pero, ¡maldita sea!, él vuelve a agarrarme del brazo.


Estoy a punto de gritarle que me suelte cuando en un veloz movimiento él lo hace solo para cogerme de la barbilla, obligándome a mirarlo, dejándonos de nuevo tan cerca que nuestros cuerpos casi se tocan.


—Tú solo eres el puto lío del que tuve que encargarme hace cuatro años y del que tengo que volver a ocuparme ahora —sisea lleno de desprecio. El corazón empieza a latirme furioso. Sé lo que significó para él. No necesito volver a oírlo—. No vas a casarte con Thatcher y, si insistes en esa idiotez, las cosas van a ponerse muy feas para ti.


—Estoy deseando verlo —replico todo lo insolente que soy capaz sin echarme atrás—. Y te he dicho que no me toques.


En cuanto pronuncio esas palabras, me suelto de su agarre y me separo de él. Con el movimiento, una de las alas de su chaqueta se mueve lo justo para dejarme ver una pistola sujeta firmemente al costado bajo su axila por una pistolera. ¿Por qué demonios va armado? Es el CEO de la empresa.


Pero ¿a Christian le importa lo que le diga? Por supuesto que no. ¡Es un bastardo!


Me agarra de nuevo de la muñeca, con odio y alevosía, recordando perfectamente que le he dicho dos veces que no lo haga, porque siempre hace lo que quiere. Pero, ya lo he dicho, las cosas han cambiado y le respondo cruzándole la cara de un bofetón.


Él gira el rostro despacio y cuando nuestras miradas vuelven a encontrarse la suya está llena de rabia y fuego, unas llamaradas violetas que parecen crepitar entre los dos y reflejarse también en mis ojos mientras me hago hiperconsciente de cada pedazo de mi cuerpo.


Nuestras respiraciones se aceleran suavemente y una especie de conexión, que llevaba cuatro años dormida, se despierta como si el odio también la alimentara.


Los dedos de Christian se hacen más posesivos sobre mi piel. El corazón me late cada vez con más fuerza.


La maldita burbuja vuelve a formarse. Sus ojos, los míos. Verde contra azul. Sus labios, los míos y todos los besos que nos dimos incluso cuando no debíamos. Esa conexión. La odio. ¡Lo odio!


—Eres despreciable —le escupo rompiendo el hechizo.


—Lárgate —gruñe como si él también hubiese sentido cómo el mundo se desvanecía a nuestro alrededor y hubiésemos vuelto de golpe a él.


Me suelto de un hostil tirón, lo esquivo y salgo decidida de la habitación.


Con el primer pie que pongo en el pasillo, respiro hondo para calmar mi corazón. No quiero estar cerca de él un segundo más y tampoco tengo por qué. Ni siquiera merece la pena enfadarme con él, pero, no sé cómo, consigue sacarme de mis casillas.


—Nos vamos —le digo a Debbie deteniéndome frente a ella, que sigue sentada en el mismo sillón perdiendo el tiempo con su móvil. Pretendo preguntarlo, pero no uso el tono adecuado... quizá todavía esté muy cabreada. Maldito Christian.


En ese momento noto los mismos pasos cargados de confianza y dureza salir del despacho. Giro la cabeza, algo que ocurre de manera involuntaria antes de que pueda controlarlo. Mi mirada se encuentra de lleno con la suya y el odio vuelve a chisporrotear en mi cuerpo mezclado con la idea de que, lo quiera o no, siempre sabré si está cerca. Christian tampoco aparta la mirada y, si no fuera una locura, diría que él ha sentido lo mismo.


—Claro —responde mi amiga devolviéndome a la conversación y haciendo que centre mi mirada otra vez en ella—. ¿Cómo ha ido? —añade tras bloquear su móvil y abrir su bolso para guardarlo.


—Mejor que bien —contesto enterrando por completo a Christian y los últimos cinco minutos de mi vida—. Thatcher y yo estamos prometidos —anuncio grandilocuente, incluso extiendo las manos para ganar en suntuosidad. La vieja de Downton Abbey estaría muy orgullosa de mí.


Debbie se levanta de un salto y se lleva las palmas de las manos al pecho.


—Estoy tan feliz por ti, después de este noviazgo tan largo e intenso y las mil novecientas setenta y dos cartas de amor que os escribisteis, a mano...


—¿A mano? —la interrumpo frunciendo el ceño—. ¿No valen los emails?


—Estáis enamorados, por supuesto que no valen —responde indignadísima—. ¿Visualizas a un Bridgerton escribiendo un email?


Lo pienso un instante.


—Benedict desde luego que sí —convengo— y Colin claramente tendría sexo telefónico.


Debbie me señala y las dos asentimos. Hay cosas que están fuera de toda duda y que Colin Bridgerton es un perfecto pervertido es una de ellas.


—¿Crees que el vizconde Anthony Bridgerton —hace hincapié en su nombre recordándonos que por algo es nuestro preferido. «Eres la cruz de mi existencia y el objeto de todos mis afectos», permitidme suspirar— mandaría un email en lugar de una carta?


Me tomo un segundo más para pensarlo, pero Debbie se me adelanta.


—Francamente, en realidad, justo él puede mandarme lo que quiera: señales de humo, telegrafía, estaría dispuesta a aprender código morse por él.


Lo dice tan convencida que no me queda otra que sonreír, casi reír.


—¿Te imaginas tener sexo telegráfico? —me pregunta—. Piii pi pi piii piii pi pi pi —empieza a jadear los «pis» hasta que suelta uno muy largo y, tras él, un suspiro.


Yo la observo divertida.


—Telegrafiaré lo mismo que ella —sentencio imitando la famosa frase de Cuando Harry encontró a Sally.


Nos miramos un instante más y las dos rompemos a reír.
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Christian


Odio tenerla cerca de nuevo.


No la quiero en mi vida. De ninguna manera. No me interesa qué ha sido de ella estos cuatro años y hasta hace tres días ni siquiera sabía si seguía o no en Nueva York. Ahora lo único que me gustaría es sacarla de mi vida para siempre, pero gracias a ese maldito inversor misterioso tendré que seguir lidiando con Daisy.


Aprieto los dientes sintiendo cómo todo mi cuerpo se tensa un poco más, la puta rabia inundando mis venas.


No va a casarse con Thatcher. Sencillamente eso no va a pasar.


Solo lo ha escogido a él para molestarme a mí y, de paso, al inútil de su padre, que además es un completo imbécil. ¿En qué puto momento pensó que sería una buena idea amenazarla?


Joder, solo hace un día que ha vuelto y ya lo está complicando todo.


—Quiero a Meyer en mi despacho ya —aviso a mi secretaria por el intercomunicador digital de mi mesa.


—Sí, señor.


Es más que obvio que Daisy ha reaccionado así para demostrarle a Moore que no tiene por qué obedecerlo.


Me llevo las manos a las caderas. No pienso dejar que esta situación se me vaya de las manos. Las cosas siempre salen como yo quiero que salgan.


—Señor, el señor Meyer está aquí —me anuncia mi secretaria.


—Que pase —respondo.


—Señor —me saluda entrando en mi despacho y cerrando tras él.


Meyer es uno de mis mejores hombres, un exmarine. Si necesito algo, da igual lo que sea, él lo consigue.


—Quiero que averigües dónde está trabajando Daisy —le ordeno—. Tráeme toda la información que encuentres sobre el dueño de la empresa.


—Entendido —responde sin un solo atisbo de duda antes de marcharse con la misma diligencia con la que ha entrado.


En cuanto me quedo solo, sin que pueda controlarlo, aprieto los labios tratando de domesticar el enfado que siento. Mi mente viaja de nuevo al despacho, a la sala de reuniones, a cuando se presentó ayer en mi casa. El cambio físico en ella es más que evidente. El cabello largo y castaño que siempre se recogía con gomillas de colores ahora es de un rubio chillón y se lo ha cortado a la altura de la barbilla. Y su ropa, aunque parece su estilo de antes, no lo es, hay pequeños cambios, como si hubiese crecido y quisiese dejar atrás a la niña buena.


Sin embargo, tengo claro que no es más que una maldita pose. Sigue siendo una cría dependiente y sin ningún sentido de la realidad, exactamente igual que hace cuatro años, y sé que va a ponerme las cosas tan difíciles como entonces.


 


* * *


 


Me paso el resto de la mañana trabajando. Hay varios asuntos que requieren mi atención. La compañía está expandiéndose en el Sudeste Asiático y no quiero dejar ningún cabo suelto. Ha de ser un éxito porque forma parte de una estrategia mucho más amplia y con la que acabaré controlando el comercio marítimo en el Pacífico.


Además, tengo al Departamento de Inversiones analizando toda la actividad actual y pasada del nuevo accionista misterioso. Es muy complicado, ya que siempre actúa a través de empresas pantalla y testaferros, pero pienso encontrarlo de una manera u otra.


Estoy revisando unos archivos en mi ordenador cuando oigo algo de revuelo en la antesala de mi despacho y, antes de que la puerta se abra, pongo los ojos en blanco con un resoplido mitad hastiado, mitad divertido. Sé perfectamente quién está a punto de colarse en mi oficina.


—¿Es cierto que Daisy ha estado aquí? —pregunta Noel, mi primo, aunque, teniendo en cuenta que nos criamos juntos, lo considero tan hermano mío como Caleb.


Yo sigo concentrado en los gráficos.


—Te pago para que trabajes —le recuerdo.


Concretamente, dirigiendo el Departamento de Producción.


—¿Y es verdad que va a casarse con Thatcher? —continúa ignorando mi respuesta y dejándose caer en la silla al otro lado de mi mesa, con la mirada impaciente y burlona.


Yo chasqueo la lengua contra el paladar sin levantar la mirada de la pantalla.


—Claro que no.


Daisy solo se está comportando como la cría que es. Quiere desafiar a su padre y demostrarle que no puede controlarla y blablablá. En un par de horas recapacitará, volverá y dirá que quiere arreglarlo. La conozco demasiado bien y, por mucho que quiera aparentar que ha cambiado, sigue haciendo lo mismo que hace cuatro años.


—Si Daisy y Thatcher realmente lo hacen, Thatcher podría quitarte de en medio y convertirse en el nuevo CEO.


—No va a pasar.


Yo soy el director ejecutivo de Hale Corporation. Punto. Thatcher puede intentar derrocarme las veces que quiera. Siempre va a perder.


—Además de que, bueno, estarían casados... —deja en el aire haciendo hincapié en la última palabra, atento a mi reacción.


Yo suelto un suspiro y, despacio, llevo mi mirada hacia él dejándole que busque lo que quiera en ella.


Daisy solo es mi problema gracias a la empresa. Al margen de eso, me importa bastante poco lo que haga con su vida sentimental siempre y cuando sea fuera de mi camino.


—¿De verdad te da igual?


—¿Y por qué tendría que importarme? —pregunto a mi vez volviendo a prestarle atención al trabajo.


Daisy y yo estuvimos casados seis meses hace cuatro años. Acepté el matrimonio concertado para salvar mi imagen y conservar el control de Hale Corporation. Ella también tuvo sus motivos. Fue concertado, no fingido. Nos acostamos, más de una vez. Ella se enamoró, yo no, y después hizo algo que jamás podré perdonarle y actué en consecuencia. Fin de la historia.


—No sé, creo que a mí me importaría y los dos sabemos que no soy ni la mitad de posesivo que tú.


Tiene razón. Nunca me he molestado en ocultar cómo soy, pero Noel también debería saber que Daisy, para mí, no es más que una molestia.


Continúa observándome, empeñado en leer en mí. Yo finjo que ni siquiera está aquí.


—¿No tienes ningún asunto laboral del que ocuparte?


—¿Y cómo vas a impedir esa boda? —plantea a su vez.


—¿En serio no tienes absolutamente nada que hacer?


—Contéstame —gimotea.


—No voy a tener que impedir nada —digo exasperado—. Solo es una pataleta.


—Si lo tienes tan claro... —deja en el aire encogiéndose de hombros.


—Lárgate a trabajar —lo echo de mi despacho.


Él se levanta perezoso y camina hacia la puerta con pies pesados.


—Ya debería ser viernes —se queja—. ¿Una copa después?


—¿Me has escuchado cuando te he dicho que te largaras?


—Eres tan amable que me haces llorar —me increpa justo antes de salir—, pero te quiero igual.


Yo finjo otra vez, en esta ocasión no oírlo, y sigo trabajando.


Más o menos una hora después. Mi móvil suena. Es Meyer.


—Hale —respondo.


—Ya he averiguado lo que quería saber sobre la señorita Messina.


—Habla.


—Trabaja en el puerto de South Side, en una pequeña empresa de reparaciones náuticas, venta de piezas y cargas y descargas. La dirige Alan Blaine, cincuenta y dos años, divorciado, vive en Queens. La señorita Messina está contratada como secretaria, pero, en realidad, se encarga de toda la parte administrativa.


Asiento.


—¿La empresa tiene deudas, créditos?


—Tiene sus cuentas al día, pero sobre ella hay un préstamo de doscientos cincuenta mil en el National Bank.


—¿Y Blaine?


—La casa donde vive era de su madre, pero él la rehipotecó cuando se instaló allí después de su divorcio. Nada serio.


—Está bien. Puedes dejarlo estar.


—Entendido, señor.


Corto la llamada. Es un pequeño negocio. Tiene sentido que Daisy piense que su padre podría acabar con él si quisiera.


 


* * *


 


Bajo a comer con Noel al gastropub al que solemos ir a un par de manzanas y vuelvo a la oficina en veinte minutos. Tengo mucho que hacer, incluidas varias reuniones. Cuando salgo de la última, son casi las siete.


—Márchate a casa, Debra —le digo a mi secretaria cuando paso junto a su mesa camino de mi despacho—. Es tarde.



OEBPS/image/9788408312444_qr.jpg





OEBPS/image/9788408312444_epub_cover.jpg
CRISTINA PRADA

RING

OS5 S T AN 330

EL MUNDO DEL CRIMEN Y LA MAFIA DE NUEVA YORK
TIENE UN REY... Y SU NOMBRE ES CHRISTIAN HALE

Vatchstories





OEBPS/image/matchstories.JPG
Vatchstories





